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      Hablan en él las personas siguientes


      
        
          	la caridad 


          	cristo 


          	pedro telonario 


          	livio 


          	la justicia 


          	carlos, caballero


          	la avaricia 


          	flora, dama


          	claudio 


          	el ángel de la guarda 


          	enrico, caballero


          	una gitana 


          	dos músicos 

        

      

    
  



  

    

      Sale la Caridad sola


      caridad 


      Aunque en el cielo nací


      entre ardientes serafines


      y Dios a voces me llama,


      amando a los hombres vine.


      5 Y se ve en mí potestad;


      pues, con alas de rubíes,


      cubro las culpas del hombre.


      En Dios está quien asiste


      en mi pecho, y el que en Dios


      10 con amor inmenso vive


      asiste en mí, porque soy


      su atributo indivisible.


      Esta es la casa crüel


      donde mora un hombre insigne;


      15 en riquezas y avaricias


      es piedra y Pedro se dice;


      es cambio en banco, es logrero


      y su condición aflige


      los pobres de Alejandría.


      20 Sangre le dieron de tigres;


      y, como el amor que tengo


      de ángel custodio le sirve,


      rondo sus puertas y llamo


      con lágrimas invisibles.


      25 ¡Oye, Pedro Telonario!


      ¡Ah, Pedro! ¿Quieres abrirme?


      Pues soy aurora entre nubes


      de claveles y alhelíes,


      tu dama pretendo ser


      30 si en tu pecho me recibes.


      ¡Ea, pues! ¡Abre la puerta!


      Sale la Avaricia vestida de turco


      avaricia 


      ¿Quién, con voces apacibles,


      quiere vencer la dureza


      deste monte inaccesible,


      35 quiere saber la morada


      de las marítimas sirtes,


      de las furias infernales


      y de las parcas horribles?


      Esta casa es un infierno:


      40 entre sus senos asisten


      siete soberbios gigantes


      que con los cielos compiten


      en los campos de Senar,


      donde en otro tiempo quise


      45 coger lucientes racimos


      de estrellas inaccesibles.


      No se vio tanta soberbia


      ni cuando en las alas libres


      del Aquilón y del Austro


      50 coloqué mi trono, y quise


      que el cielo se estremeciese,


      derribando serafines.


      ¿No fue mayor mi poder


      que el monte Encélado esgrime


      55 para que abismos de fuego


      de sus entrañas vomite?


      Soy la Avaricia crüel,


      a quien los profetas dicen


      «raíz de todos los males


      60 que vanos ídolos sirven».


      Este Pedro Telonario


      en cambios y en logros sigue


      mi bandera, y soy su dueño.


      caridad 


      ¿Cómo, Avaricia, te vistes


      65 ese traje y esa forma?


      avaricia 


      Porque es bien que el traje imite


      desta bárbara nación


      inexorable, invencible


      a la piedad y blandura,


      70 como yo; que, a quien me pide,


      jamás rendí mi dureza.


      ¡Turco soy que no me rinden


      piedad ni ruegos humanos!


      caridad 


      Yo, que en los altos zafires


      75 del solio de Dios nací,


      esta vez he de rendirte.


      Pedro será amante mío;


      hoy le verá el mundo libre


      de tu esclavitud tirana.


      avaricia 


      80 No entrarás si te resisten


      truenos, relámpagos, rayos


      de los lagos de Asfiltite.


      caridad 


      ¡Oh, Avaricia, enfermedad


      que el Eclesiastés maldice,


      85 por quien la humana riqueza


      jamás a su dueño sirve!,


      ¿a mí te atreves, que soy


      fin de la ley?


      avaricia ¿No entendiste


      al profeta Amós, que vio


      90 que en las humanas cervices


      coloqué mi silla y, viendo


      que los mortales me siguen,


      tales amenazas dijo?


      «Ya no ha de haber quien se libre


      95 de mi rigor y justicia;


      si entre alados serafines


      se escondiere o en los senos


      del Carmelo, entre raíces


      de cedro, se me ocultaren;


      100 o en los cóncavos subtiles


      de aquel piélago voraz


      que en cárcel de vidrio gime,


      los alcanzará mi brazo


      porque mis plantas los pise».


      105 Esto dijo Dios, por mí


      enojado; y soy quien hice


      que a Job cubriese de lepra,


      con ser una sombra humilde


      del gran profeta Eliseo;


      110 hablen por mí los gentiles:


      Demóstenes elocuente


      mi gran poder acredite;


      hable Erifile avarienta,


      pues las historias escriben


      115 su traición, y Darío lea


      los epitafios subtiles


      en el rico monumento


      de Semíramis.


      caridad No dices


      las veces que te he vencido.


      avaricia 


      120 Si aunque Lázaro mendigue


      ostino al rico avariento...


      caridad 


      ¡No blasones ni porfíes!


      Pedro viene.


      avaricia Di mi esclavo.


      ¡Pues soy al hombre invisible,


      125 guerra secreta he de hacerle!


      caridad 


      Yo también; aunque le inclines


      a no dar limosna, haré


      que tu inspiración olvide.


      Sale Pedro y Claudio su criado


      pedro Claudio, esas cédulas toma.


      130 Nadie escaparse pretenda


      sin pagar, aunque descienda


      de los cónsules de Roma;


      porque quien debe no diga


      que espere yo, aunque me sobre;


      135 trabaje y gánelo el pobre,


      pues come de su fatiga.


      claudio 


      Una viuda que te debe


      cien ducados, sólo alcanza


      lágrimas con esperanza.


      140 Pobre está; a lástima mueve.


      Espérala un mes, señor,


      sin que riguroso seas.


      pedro  Esas lágrimas no creas,


      que no hay pobreza interior


      145 en las que viudas han sido;


      todas lloran fácilmente,


      ninguna de veras siente


      la muerte de su marido.


      Todas nos fingen pobreza


      150 y ninguna el gusto pierde,


      el corazón está verde


      aunque nieve la corteza;


      págueme esa viuda luego,


      no te enternezca su llanto.


      claudio 


      155 Crisóstomo, dotor santo,


      con lenguas de oro y de fuego


      a las viudas encomienda,


      que es acción gallarda y pía.


      pedro  San Crisóstomo podía


      160 dar limosna de su hacienda,


      no de la que yo he ganado


      con eterna diligencia


      a costa de mi paciencia


      y a fuerza de mi cuidado.


      claudio 


      165 A un sacerdote, que enfermo


      está en la cama, podías


      esperarle algunos días.


      pedro  Si es pobre, váyase al yermo;


      que yerba y azada sobra,


      170 como a Pablo fruta seca.


      claudio 


      ¿Tú eres cristiano?


      pedro  Pues, ¿peca


      el que su dinero cobra?


      Si en diversas jerarquías


      tienen los cielos sagrados


      175 sus espíritus alados


      cuya luz vence los días,


      ese orden mismo verás


      que Dios a los hombres dio,


      y el que rico no nació


      180 es que no merece más.


      Dice el músico profeta


      que Dios, que en orden se mueve,


      a medida de la nieve


      da la lana; y se interpreta:


      185 que según la sangre honrada


      da la riqueza, y ansí


      ni me sobra nada a mí


      ni al pobre le falta nada.


      Duro mi pecho verás


      190 aunque el pobre llore y pida;


      no di limosna en mi vida


      ni pienso darla jamás.


      Dios castiga a su enemigo


      con la pobreza, y no quiero


      195 ser yo con Dios tan grosero


      que le impida su castigo.


      avaricia [ap.]


      ¿Oyes esto, Caridad?


      caridad [ap.]


      No por eso desconfío.


      avaricia [ap.]


      ¡Tirana de su albedrío


      200 es mi avarienta crueldad!


      claudio 


      Ese es un notable error,


      que Cristo amó la pobreza.


      Temiendo que la riqueza


      subiese al cielo, señor,


      205 ¿los apóstoles no dieron


      sus haciendas a la gente


      por predicar libremente


      y ansina a Cristo subieron?


      pedro Pues no soy apóstol yo,


      210 no me lo ha mandado a mí.


      claudio 


      ¿Eres cristiano?


      pedro Eso sí.


      claudio 


      Pues da limosna.


      pedro Eso no;


      porque, en viendo al pobre, el diablo


      en mi pecho se reviste.


      claudio 


      215 Bien la epístola leíste


      donde esto nota san Pablo:


      ¿De qué te sirve la fe


      si la caridad te falta?


      pedro  Dios, que caridad exalta


      220 sobre los hombres, ¿no fue


      dueño de todo?


      claudio Está claro.


      pedro  Pues si Él al pobre no dio,


      por algo se lo negó;


      no lo dejó por avaro.


      claudio 


      225 Para que el hombre que ha sido


      rico, méritos tuviese.


      pedro  Porque el pobre mereciese,


      que el rico ya ha merecido,


      pues le ha dado; y pues que soy


      230 el rico de Alejandría,


      con el cuerpo y alma mía


      quiero entrar en cuentas hoy.


      Riquezas grandes poseo,


      vivo en palacios reales,


      235 y en mi gusto andan iguales


      las obras con el deseo.


      Damasco, España y Epiro


      sedas costosas me envían,


      para mí púrpura crían


      240 los caracoles de Tiro.


      Corinto sus vasos labra


      para mi espléndida mesa,


      que Abraham con la promesa


      de la divina palabra


      245 no fue más rico. Pues, hombre,


      ¿qué te falta?


      caridad Caridad.


      Haz limosna, ten piedad,


      que así eternizas tu nombre.


      La caridad siempre es rica,


      250 cubre todos los pecados,


      entra en los cielos sagrados,


      el alma en Dios edifica,


      es fin de la ley, y alcanza


      en el cielo silla abierta,


      255 porque se deja a la puerta


      a la fe y a la esperanza.


      En Abraham y en Tobías


      toma ejemplo, que el amor


      del prójimo y su Criador


      260 vio, en sus santas profecías,


      en un carro, Ezequiel.


      Hoy vino al pobre, que es tal


      que el mismo autor celestial


      toma a veces forma dél.


      claudio 


      265 Tristeza tienes, señor.


      ¿Qué te ha dado?


      pedro Un pensamiento


      que entre abismos de tormento


      y en piélagos de dolor


      el alma me ha arrebatado:


      270 fue un antojo, una ilusión


      de dar limosna.


      claudio Esas son


      voces que el cielo te ha dado.


      avaricia 


      Hombre de tal calidad


      nada tiene que le sobre;


      275 coma su fatiga el pobre


      y empiece la caridad


      de ti mismo; y desta suerte


      podrás advertir después


      que Dios no quiere que des


      280 eso que falta ha de hacerte.


      ¿Tienes de comer cebollas


      como cautivo en Egito?


      ¿Es villano tu apetito


      para las rústicas ollas?


      285 Hecho tu vientre a cenar


      el francolín regalado


      y el pez apenas sacado


      de los cóncavos del mar,


      si en espléndidas comidas


      290 (donde el gusto y el coral


      forman vida artificial


      de aromáticas bebidas)


      regalas tu vientre, cuando


      haga falta lo que das,


      295 di, necio, ¿qué comerás?


      pedro Búsquelo el pobre sudando.


      Si está cerca el liberal


      de ser pródigo, no quiero


      dar mis riquezas, que espero


      300 vida larga al Tiempo igual.


      ¿Quién me fuerza y arrebata


      a abrir con vanos cuidados


      mis escritorios cerrados


      de marfil, ébano y plata?


      305 Alma: no es bien que imagines


      desgranar, en mi tesoro,


      racimos de perlas y oro


      que guardan mis camarines.


      ¡Mal haya yo si jamás


      310 diere nada! Pensamiento:


      muera tu piadoso intento;


      pueda mi avaricia más.


      Regalarme quiero apriesa;


      de mis sentidos soy dueño:


      315 Avaricia, Gula y Sueño,


      ¡hola, ponedme la mesa!


      avaricia 


      Yo cantaré la victoria,


      pues que Pedro está ostinado.


      Caridad, ¡buena has quedado!


      320 Ni en Voluntad ni en Memoria


      cabes ni al Entendimiento;


      haré que tu voz impidan.


      caridad 


      Pobres traeré que le pidan.


      avaricia 


      Y será vano tu intento.


      caridad 


      325 ¡Quédate, monstruo! ¡Cobarde


      Avaricia: Inútil dura,


      que para la sepultura


      haces que el oro se guarde


      con esos pobres despojos!


      330 Ceguedad, que a mí algún día


      Polonia, Águeda y Lucía


      dieron dientes, pechos y ojos:


      ¡Lleva ese rico a la pena


      que merecen sus pasiones!


      335 Cabellos y comisiones


      dieron Pablo y Magdalena;


      vida y sangre, hacienda y nombres


      un Francisco y Catalina;


      y la palabra divina


      340 por mí se ha dado a los hombres.


      Vase y salen criados con la mesa


      claudio 


      Agora que Alejandría


      con año estéril padece


      buena ocasión se te ofrece


      para suma granjería.


      345 Haz bien, señor, a las gentes


      porque Dios te haga merced;


      mira que mueren de sed,


      que aun agua falta en las fuentes.


      Dar limosna es dar prestado


      350 (¡que Dios lo guarde y lo estime!)


      Daniel dice que redime


      nuestra limosna el pecado...


      pedro  ¡Calla, bárbaro sin fe!


      Vete de mi casa ya,


      355 que mi hacienda me hurtará


      el que quiere que la dé.


      ¡Vive Dios, falsa sirena,


      que he de mataros!


      livio  Razón


      tiene Pedro, ¡hipocritón,


      360 liberal de hacienda ajena!


      Vase Claudio


      Mientras que te estás brindando,


      ¿quieres un músico?


      pedro  No,


      porque no he de pagar yo


      lo que él se huelga cantando.


      365 livio  Por cosa poca lo dejas.


      pedro  No he de pagar con dineros


      músicos y lisonjeros


      cantores que dan sus quejas;


      ellos me pueden pagar


      el haberlos escuchado,


      370 porque al cabo ¿qué me han dado


      sino voces al cantar?


      Pagar con oro no quiero,


      que aún dárselo a ver es mucho;


      y, si yo su voz escucho,


      375 verán ellos mi dinero:


      y pague el ver a el oír.


      Sale Flora con manto


      ¿Quién es? ¿Qué mujer es ésa?


      Cuando me ponéis la mesa


      mis puertas no se han de abrir.


      380 flora Señor y padre mío,


      que el rico es dueño y padre del que es pobre:


      en tu piedad confío.


      Con hambre estoy, y espero lo que sobre


      en tu mesa opulenta,


      385 que el cielo lo pondrá, por mí, a su cuenta.


      Los estériles años


      han hecho que padezca Alejandría


      rigores tan extraños


      (aun sed me causa la desdicha mía)


      390 que quiere el cielo santo


      que no pueda beber si no es mi llanto.


      Dame el agua que sobra


      en el precioso vaso que has bebido;


      no desprecies tal obra:


      395 como en el seno de Abraham, te pido


      el agua que derramas.


      pedro ¿Yo soy el avariento entre las llamas?


      ¿Las mujeres han de andar


      por las calles desa suerte


      400 aunque las halle la muerte


      en un oculto lugar?


      Ved que tomáis ocasión,


      pidiendo, de que pidamos


      y ansí los hombres caigamos


      405 en la torpe tentación.


      Vivid bien en vuestra casa,


      dando a los hombres ejemplo;


      no salgáis si no es al templo,


      que al rincón oculto pasa


      410 la luz del sol soberano.


      Doctrina he de daros yo,


      y ansí el agua que sobró


      he de verter por mi mano.


      No la esperes, mujer loca;


      415 salid de mi casa luego.


      En la intención está el fuego,


      no está la sed en la boca.


      flora  Tal rigor y tiranía


      los cielos han de mirar,


      420 ¡aun agua no quiere dar


      el rico de Alejandría!


      Vase


      pedro  Cerrad las puertas.


      livio  ¡Se entraron


      tres o cuatro peregrinos


      que, con semblantes divinos,


      425 los ojos me deslumbraron!


      Entran la Caridad y peregrinos, cantando


      cantan Tota la Francia confía


      que la nostra pena aplaques,


      per Deo e per Sancta María


      e per el señor San Jaques.


      430 pedro  Vagamundos inconstantes,


      sin ley, sin patria ni amor,


      que deste mundo inferior


      sois las estrellas errantes;


      callad, callad, que yo os vea


      435 en cuartos por los caminos


      por quien andáis peregrinos,


      haciendo que el mundo sea


      vuestra patria; y, desta suerte,


      cantando por los umbrales


      440 en cristianos hospitales,


      os halla ricos la Muerte.


      cantan Cuando van en romería


      es bien limosna les saques


      per Deo e per Sancta María


      445 e per el señor San Jaques.


      pedro  ¡Oh alarbes, que nunca estáis


      en un lugar permanentes,


      vagando de gente en gentes


      con quien os encamináis,


      450 en Asia, a Jerusalén


      y a Santïago en España:


      vuestra vil música engaña


      para que limosna os den!


      cantan Cuando van en romería, etc...


      455 pedro  Tomad, canalla, ese pan


      ya que piedras no os arrojo,


      que con rabia y con enojo


      de mala gana os le dan


      mis manos, por no escucharos.


      460 Como a importunos os di,


      que apenas hay gusto en mí


      ni voluntad para daros.


      cantan Al que es pan de cada día


      es bien limosna les saques


      465 per Deo e per Sancta María


      e per el señor San Jaques.


      Vanse


      pedro  ¿Es posible que ha pasado


      este suceso por mí?


      ¿Es posible que lo di?


      470 Loco estoy, y un pan he dado.


      Levantad luego la mesa,


      que ya no podré comer


      con la cólera de ver


      que di un pan.


      livio  Tanto me pesa


      475 de verle dar como a ti.


      ¿Siempre ha de haber quien te pida?


      Vase


      pedro  No di otra cosa en mi vida.


      Primer parto es para mí.


      Pensión de los ricos fue


      480 sufrir importunidades


      de mendigos. Las ciudades


      donde un pobre no se ve


      solamente son dichosas.


      Moscas importunas son


      485 cuando estragan la sazón


      de las vïandas sabrosas.


      Tristeza grande es la mía,


      el mayor gusto es pequeño.


      Bien dicen que causa sueño


      490 tal vez la melancolía.


      Duérmese Pedro y sale la Avaricia


      avaricia 


      Dormido Pedro quedó.


      ¡Oh, si fuese el sueño fuerte


      del letargo de la muerte;


      que el hombre, por mí, durmió!


      495 ¡Oh, si nunca dispertase


      porque al sueño del tormento


      donde está el rico avariento


      su obstinada alma llevase!


      ¡Cielos, este hombre os agravia:


      500 no os espantéis que os lo pida!


      ¡Cielos, quitalde la vida


      o quitadme a mí la rabia!


      Sale la Caridad


      caridad 


      ¡Oh, Avaricia capital,


      turco inexorable y fiero,


      505 bestia, dragón y lucero,


      segundo vicio mortal!


      ¿Qué te parece de ver


      que limosna le he sacado?


      avaricia 


      ¿Sólo un pan, y ése arrojado,


      510 ese nombre ha de tener?


      ¡Rabiosamente mordiera


      mis manos, sin escarmientos!


      ¡Entre montes de tormentos,


      al trono de Dios subiera


      515 y, dando infernal espanto


      mi brazo y pecho robusto,


      yo le dijera «el Injusto»


      si Miguel le llama «el Santo»!


      ¡Al humo y a eterna brasa


      520 me trujera las estrellas


      que dejé, puras y bellas!


      caridad 


      Oye, y verás lo que pasa.


       


      Aparece la Justicia en un trono, como la pintan,


      y un ángel a un lado y un demonio al otro


      justicia 


      Pedro, Pedro, atienda el alma,


      no esté ociosa ni dormida


      525 en ese sueño, ladrón


      de la mitad de la vida.


      El tribunal riguroso


      de la divina Justicia,


      tan eterna como el mismo


      530 que todas las cosas cría,


      es el que miras; yo soy


      la que –con peso y medida–


      doy la gloria y doy la pena;


      dame cuenta de tu vida.


      avaricia 


      535 Virtud de Dios soberana


      que dispensas y administras


      vida y muerte en la criatura:


      si quieres que yo te diga


      la vida de Pedro, escucha.


      540 Pon su obstinada avaricia


      en la balanza del peso


      por quien dijo Jeremías


      que Dios no quiere el incienso


      ni holocausto de levita


      545 y Juan nos dice que el llanto


      no verán, en sus cenizas.


      Pon la soberbia que tiene


      con los pobres, que la mía,


      que al mismo Dios se atrevió,


      550 es imagen parecida.


      Pon la gula con que vive,


      por quien fue un tiempo cautiva


      la tribu de Neftalí;


      pon de Faraón la ira


      555 con que trata sus deudores;


      pongan la villana invidia,


      hija de Caín, que el alma


      de su dueño martiriza.


      justicia 


      Mucho pesa la balanza,


      560 profundamente se inclina.


      ¿Qué obras buenas se pondrán


      en la balanza vacía?


      pedro Justicia santa, no sé


      con qué disculpar mi vida.


      565 Abogad por mí, Custodio;


      responded por mi malicia.


      ¡Piedad, piedad, Cielo santo!


      caridad 


      Yo he de amparar tu desdicha.


      Pedro, Pedro, ¿qué pondremos?


      570 ¡Recuerde el alma dormida,


      avive el seso y dispierte,


      la balanza nos derriban!


      ¿Qué virtud tienes?


      pedro Ninguna.


      caridad 


      ¿En qué descargo confías?


      575 pedro En la gran misericordia


      del que premia si castiga.


      caridad 


      Ángeles, poned el pan


      que arrojó, pues que podía


      no darle si él no quisiera.


      avaricia 


      580 ¡Con linda acción le acreditas!


      ángel Ya está puesto, y las balanzas


      iguales con él se miran.


      caridad 


      Es pan, en fin; que en el pan


      obra Dios sus maravillas.


      avaricia 


      585 ¡Reniego de las estrellas


      que, entre esferas cristalinas,


      brillando rayos de luz,


      temblaron de mi caída!


      ¡Reniego del firmamento,


      590 donde se ven esculpidas


      las imágenes hermosas


      que el pincel eterno pinta!


      ¡Reniego de los abismos


      cuyas ardientes y frías


      595 entrañas han vomitado


      mar de fuego y montes de ira!


      ¿Esa es Justicia, ésa es ley,


      ésa es bondad infinita?


      ¿Ese es peso? ¿Ese es fiel?


      600 llámole yo tiranía.


      ¿Sólo un pan, y ése arrojado,


      puede oponerse a las hidras


      que, cuando escupen veneno,


      sus cabezas multiplican?


      605 ¿A los pecados de un hombre,


      infamia de Alejandría,


      puede resistir un pan?


      Eso no, mientras yo viva.


      Loco de furor estoy.


      610 ¡Furias, cíclopes, harpías,


      prodigios de los infiernos:


      llorad, llorad mi desdicha!


      ¿De qué me sirve esta forma,


      de qué sirve que me vistas


      615 turco traje, porque ha sido


      de mi dureza y malicia


      el símbolo más perfecto?


      ¿De qué sirve que me digan


      «gran señor», «rey del abismo»,


      620 si al hombre mísero libran


      de mis manos? Otra forma


      más rigurosa y malina


      he de tomar; fariseo


      he de ser contra su vida;


      625 un sayón seré crüel


      de aquellos que el cuello quitan


      a los mártires que ganan


      guirnaldas de clavellinas.


      ¡Muera Pedro, el avariento


      630 que a los pobres tiraniza,


      en los tesoros de Dios,


      la piedad que les debía!


      caridad 


      ¡Detén el brazo crüel!


      ¿Sin mi mandado administras


      635 este castigo y rigor?


      avaricia 


      ¿Por qué los brazos me ligas?


      ¿Por qué suspendes el curso


      de las aguas fugitivas


      que, despeñadas del cielo,


      640 sus cataratas rompía?


      caridad 


      Porque es imagen de Dios


      con su sangre redimida


      y yo puse a su Criador


      en la cruz, que fue la insignia


      645 de quien tembló tu soberbia;


      porque una limosna pía


      abre los cielos, que Cristo


      es persona agradecida


      y lo que al pobre le dan


      650 lo recibe y multiplica.


      justicia 


      Pedro, esta visión te sirva


      de aviso para que seas


      un limosnero Tobías.


      Añade en esta balanza


      655 santas obras que vencidas


      queden tus culpas y puedas


      pedir premio a la Justicia.


      Cúbrese la cortina de la Justicia


      avaricia 


      ¿Este avariento defiendes,


      este tirano me quitas?


      660 ¿Cómo ese globo estrellado


      no se cae y se desquicia?


      ¿Cómo no se viene al suelo?


      ¡Lloren, padezcan y giman


      las gargantas del infierno,


      665 que un pan la presa me quita!


      ¿No bastaba que en el pan


      se diese Dios en comida


      al hombre? ¡Rabiando vuelve


      el autor de la mentira!


      Vase


      caridad 


      670 Siendo la luz de mis ojos


      la que estrellas ilumina,


      resplandor daré a los hombres,


      rayos les daré de vida.


      Vase


      pedro ¡Válgame Dios! ¿Qué he soñado?


      675 ¿Fue la humana fantasía


      la que formó estos rigores?


      ¿Fue el alma?, que con la vista


      celestial estoy temblando.


      ¿Qué mucho, si soy hormiga


      680 en la presencia de Dios,


      que es quien me llama y avisa?


      Ea, Pedro, vuelve en ti;


      con tus riquezas conquista


      piedad de Dios, a pesar


      685 de tu tirana avaricia.


      Otro soy del que antes era;


      Dios solamente me fía


      estas riquezas que tengo


      para que a los pobres sirva.


      690 ¡Criados! ¡Hola, criados!


      Sale Livio, criado


      livio  ¿Qué mandas?


      pedro  A Claudio digan


      que vuelva a mi casa luego,


      porque ya esta casa rica


      es hospital. Llamad pobres


      695 que en esas cámaras vivan;


      dad esta ropa al primero


      que encontráredes que pida,


      remedie su desnudez.


      livio  ¿Qué dices, señor?


      pedro  Que sigan


      700 mis pasos los avarientos;


      porque soy, desde este día,


      ejemplo de caridad


      como lo fui de avaricia.


      Vanse y dicen dentro


      [voces ] ¡Amaina, amaina, amaina,


      705 echa la chalupa al agua


      a tierra, a tierra,


      echa el áncora, aferra!


      Sale Carlos


      carlos  Leva la palamenta, que ya estamos


      en márgenes de flores y de ramos.


      710 Vuelve a la nave ese patache luego,


      que ya en dulce sosiego


      treguas al mar daré desde este día.


      ¡Hermosa vista tiene Alejandría!


      El más fértil distrito


      715 que mira entre sus ángulos Egito


      es éste; a Macedonia,


      en su origen, servía de colonia.


      Sale Enrico


      enrico Sobre la azul espalda de ese río,


      con los lirios de Francia, vi un navío;


      720 pasar a Europa quiero,


      pues soy en estos mares extranjero.


      carlos  Soldado, ¿qué buscáis?


      enrico Busco destino


      a Europa. Soy francés que, peregrino,


      quise ver la Tebaida, y certifico


      725 que –caminando pobre– vuelvo rico


      y un Pedro Telonario


      abrió, como otro César, el erario


      con furor opulento,


      siendo primero un mísero avariento:


      730 a saco dio su casa,


      que en santa caridad el pecho abrasa.


      Mi parte alcancé yo, aunque forastero,


      y a Europa he de volver.


      carlos  Pasaros quiero,


      que soy francés también y soy el dueño


      735 de ese atrevido leño


      que, engolfado en los mares y en los ríos,


      no sólo tiene bríos


      de un águila caudal, mas bebe el viento


      de otro quinto elemento,


      740 pues contrasta la guerra


      que le dan los escollos de la tierra


      y, con olas, el mar.


      Sale Pedro y Claudio


      claudio  ¿Qué es lo que quieres?


      Mira que «vida de los hombres» eres:


      tu hacienda repartiste


      745 y a estar desnudo, como Job, veniste.


      ¿Por qué quieres venderte?


      pedro  Si fue la esclavitud segunda muerte


      y no queda otra hacienda


      si no es la libertad, ésa se venda


      750 para dar a los pobres, porque el Cielo


      las riquezas me dio para que fuese


      tesorero del pobre y se las diese.


      La libertad me ha dado solamente


      para mí, y obediente


      755 soy; que en dar lo que he dado


      no di si no he pagado;


      y agora quiero dar el bajo precio


      que te dieren por mí, que deste modo


      algo daré, pues fue prestado todo.


      claudio  [a Carlos]


      760 Comprad, si sois mercader,


      aqueste esclavo fïel


      que ha llegado en esta nave.


      carlos ¿Qué sabe?


      pedro Sé callar y obedecer


      y sé que valgo muy poco.


      765 carlos ¿De ti mismo haces desprecio


      cuando te venden? ¡Es necio!


      claudio 


      No, señor.


      pedro Sí, sé que es loco


      quien piensa que mucho vale.


      Siendo todos igualmente


      770 rasgos de Dios, ¿qué prudente


      habrá que en esto me iguale?


      carlos ¿Qué precio tiene?


      claudio Señor,


      dos mil reales.


      pedro Di, necio,


      si treinta fueron el precio


      775 de mi sumo Redentor,


      yo, que soy de las criaturas


      la más sucia, la más vil,


      ¿tengo de valer dos mil?


      enrico ¿No son las que oyes locuras?


      780 Éste es el Pedro que digo.


      carlos Compraréle. Mío es


      el esclavo; el interés


      os quiero pagar, amigo:


      veis aquí dos mil reales.


      785 pedro ¡Eso no, que no le debe


      sino solos veinte y nueve!


      claudio 


      ¡Mira, necio, que más vales!


      pedro Los hombres justos y buenos,


      que en algo a Dios los igualo,


      790 valgan treinta; pero el malo


      justo es que valga uno menos.


      claudio 


      En veinte y nueve lo dan.


      carlos Veislos aquí, soy contento;


      y a ti te doy estos ciento


      795 porque compres fruta y pan


      para la nave, y me fío


      porque pareces buen hombre.


      Esclavo, ¿cómo es tu nombre?


      pedro  Pedro fue cuando era mío;


      800 y ahora, que tuyo soy,


      seré el nombre que quisieres.


      carlos  Aquí te espero, pues eres


      mi esclavo.


      Vase


      pedro  Al momento voy.


      claudio 


      Toma tu mismo valor


      805 y adiós, Pedro, que voy triste


      en ver cuán presto veniste


      a esclavo de gran señor.


      Vase


      pedro  Mi Dios, si a los pobres doy


      este pequeño interés,


      810 aunque sirva a este francés


      mira que tu esclavo soy.


      Recibe de aquí adelante


      mi voluntad, Rey divino.


      A mí viene un peregrino.


      815 ¡Oh, qué gallardo semblante!


      Sale Cristo de peregrino


      cristo  Buen hombre, aunque esclavo seas,


      ¿tienes algo tuyo acaso?


      Dame limosna, que paso


      a Jerusalén.


      pedro  No creas


      820 que soy buen hombre, no soy;


      porque, si bondad tuviera,


      años ha que esclavo fuera


      si soy esclavo desde hoy.


      Cuanto soy y cuanto valgo


      825 son veinte y nueve reales.


      Pides por Dios, mucho vales


      y te quisiera dar algo;


      pero, si doy lo que soy,


      ya no tengo más que dar,


      830 y lo debes estimar


      porque casi el precio doy


      del que vale más que el cielo.


      cristo  Esto recibo prestado.


      pedro  Yo no lo doy sino dado:


      835 no quiero bienes del suelo.


      cristo  Yo pasé, por ti, también


      esto mismo; esclavo he sido


      por este precio vendido.


      pedro  Di dónde.


      cristo  En Jerusalén.


      pedro  ¿Cuándo?


      840 cristo  Cuando me negó


      Pedro.


      pedro  A entender no te acierto.


      ¿Por mí eres vendido?


      cristo  Y muerto.


      pedro  Pues ¿quién te dio vida?


      cristo  Yo.


      Vase Cristo


      pedro  ¡Válgame Dios! ¿Quién será?


      845 Mas persona es conocida.


      ¿Quién puede darse la vida


      sino el que a todos la da?


      Salen gitanos cantando y bailando


      cantan Si nos dan por Dios,


      dirán las egipcias


      850 «a la dina dana,


      a la dana dina».


      Si nos das limosna


      por Dios y santa Ana


      bailaremos todos


      855 «a la dina dana».


      Si nos das limosna


      por Dios y María


      bailaremos todos


      «a la dana dina».


      860 gitana  Esclavo, danos limosna,


      que padece esta provincia


      y todo el reino de Egipto


      gran hambre por mi desdicha.


      cantan Si nos das limosna,


      865 por Dios y santa Ana


      bailaremos todos


      «a la dina dana».


      Si nos das limosna


      por Dios y María


      870 bailaremos todos


      «a la dana dina».


      pedro Por Dios, por Ana y María,


      ¿quién al pobre no consuela?


      Por Dios, por Madre y abuela


      875 darles tengo el alma mía.


      Cien reales de mi dueño


      tengo aquí para comprar


      fruta que sabré buscar;


      en sólo fruta me empeño.


      880 Tomad estos cien reales


      pedidos por tres personas


      a quien sirven de coronas


      querubines celestiales.


      gitana Pues nos das por Dios


      885 esta limosnica,


      iremos cantando


      «a la dana dina».


      Vanse cantando la copla


      pedro Imprudente caridad


      pienso que ha sido la mía;


      890 la tristeza y la alegría,


      las dudas y la verdad


      batallando están en mí.


      Fuertes escrúpulos son;


      que no tuve obligación


      895 a esta limosna que di.


      El dinero no era mío,


      ni estoy libre ni le tengo.


      A buscar refresco vengo


      para este francés navío.


      900 Si le busco en la ciudad


      daré de mí mala cuenta,


      y otra duda más violenta


      hasta aquí se me olvidó:


      que no hay en Alejandría


      905 fruta este año, porque el Nilo,


      contra su pródigo estilo,


      no erizó la espalda fría


      ni derramó sus vertientes,


      y nos dio la tierra abrojos


      910 tan estéril que los ojos


      de los hombres son las fuentes.


      Aparece un jardín y en él la Caridad


      caridad 


      Jardín halló celestial


      el que vive con aviso;


      los montes son paraíso


      915 al hombre que es liberal.


      ¡Dichoso el limosnero,


      que a Dios sabe comprar con su dinero!


      pedro Un jardín, el más hermoso


      que plantó naturaleza,


      920 de cuya pompa y belleza


      mayo quedara envidioso,


      he visto allí, ¡raro caso!,


      y una labradora bella


      (que bordara, como estrella,


      925 las púrpuras del ocaso)


      cogiendo flores lo guarda.


      Parece que es la que vi


      volver una vez por mí.


      ¿Si es el ángel de mi guarda?


      caridad 


      930 El que sin dineros viene,


      coma desta fruta ya;


      porque de balde se da


      a aquél que da lo que tiene.


      pedro ¡Vive Dios, que he de coger


      935 la fruta, pues me convida;


      que no es árbol de la vida


      ni es serpiente esta mujer!


      caridad 


      El ardiente Serafín


      hizo este verde aparato


      940 para que forme un retrato


      de su Iglesia este jardín.


      ¿Quién a la fruta ha llegado


      que guardo con atención?


      ¿Quién fue el osado ladrón?


      945 pedro Si tu voz me ha convidado,


      no des nombre, labradora,


      de ladrón a mi deseo.


      caridad 


      Pedro –turbado le veo–


      da la fruta y vuelve.


      pedro Agora


      950 vuelvo en mí. ¡Ah de la nave!


      ¡Tomad la fruta más bella


      del cielo! ¡Venid por ella,


      que al pan de los cielos sabe!


      caridad 


      Estos lirios son señales


      955 de los muchos cardenales


      que los azotes hicieron


      a Cristo, y nos descubrieron


      el amor de los mortales.


      El jazmín es su pureza;


      960 esta azucena es memoria


      de su cándida belleza


      y este laurel la victoria


      que coronó su cabeza.


      Los encarnados claveles


      965 muestran las llagas divinas


      por quien entran los fieles;


      desas rosas las espinas


      son las guirnaldas crüeles


      que su frente han coronado.


      970 ¡Un ramillete he formado!


      ¡Qué bien están sus colores!


      Toma, que son estas flores


      defensa de tu pecado.


      pedro Ése, porque nada deba,


      975 tristemente he de llorar;


      tú, señora, a esa cruz lleva


      las lágrimas que he de dar,


      pues soy Pedro en esta cueva.


      Vase


      caridad 


      Pedro, ese ardiente furor


      980 y esas lágrimas discretas


      hoy te han hecho agricultor


      entre lirios y violetas


      que son símbolos de amor.


      Sale Carlos


      carlos Esclavo, pues te compré,


      985 y eres mientras vives mío,


      ¿dónde estás? Vuelve al navío.


      ¿Cómo te falta la fe?


      El refresco es peregrino,


      pero yo quisiera verte;


      990 porque temo que la Muerte


      te llevó, de olor divino.


      Responde, Pedro, responde,


      mira que te voy buscando.


      Tu dueño soy, y te mando


      995 que parezcas. ¿Quién te esconde?


      caridad 


      Pedro murió de un dolor


      repentino si violento


      de ver que ha sido avariento


      con tan pródigo señor.


      1000 Venga al tribunal, reciba


      el premio o pena que espera.


      Sale la Avaricia


      avaricia 


      Pues que fue avariento, muera.


      caridad 


      Pues fue limosnero, viva.


      avaricia 


      ¿Cómo que me quite Dios


      1005 un avariento, un logrero,


      y que a su mesa le asiente


      cuando yo entendí ponerlo


      en el tribunal mayor


      de las penas del infierno?


      1010 ¿Qué es esto? ¡Aquí del profundo!


      caridad 


      Sosiega.


      avaricia En mí no hay sosiego.


      ¿Pues por qué se ha de sentar


      un avariento, un logrero


      que nunca buena obra hizo


      1015 ni agradeció nada al cielo?


      caridad 


      Dios le perdonó, que tuvo


      muy grande arrepentimiento;


      y, porque mejor lo veas,


      ¡corred, ángeles, el velo!


       


      Corran una cortina y aparezca una mesa con un cáliz y una hostia y dos sillas, y estará Cristo sentado a la mesa y Pedro, hincado de rodillas retirado un poco, y cantan los músicos


      músicos 


      1020 Aqueste premio tendrá


      el que fuere limosnero


      y, aunque grande pecador,


      como se arrepienta dello.


      cristo Come, Pedro; Pedro, come.


      1025 ¿De qué te has puesto suspenso?


      pedro ¡Señor!


      cristo Si limosna diste,


      yo aquesta paga prometo


      al que en la tierra con pobres


      parte lo que le da el Cielo.


      avaricia 


      1030 ¿Que esto escucho? ¿Que esto mire?


      ¡Reniego del firmamento!


      Corrido me voy. ¿Quién quiere


      irse conmigo al infierno?


      caridad 


      Y demos de Alejandría


      1035 fin al auto si tenemos


      del auditorio perdón,


      que a todos se le dé el Cielo.


       


      FINIS


    

  



  
    
      
        Sobre Pedro Telonario

      


      Pedro Telonario es un auto sacramental del dramaturgo Antonio Mira de Amescua. Al igual que sucede con los autos sacramentales de otros autores del Siglo de Oro, tales como Lope de Vega, en él se cargan las tintas en el fondo humano de los personajes más allá del poso católico y alegórico que suele tener el subgénero.
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